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PRÓLOGO

En el mes de julio del año 2020, en medio de la pandemia producida por el 
COVID-19, publiqué en mis redes sociales un e-book que dio pie a las discusiones 
y conversatorios que me llevaron a escribir este libro.

 En esa publicación de apenas veintitrés páginas, plasmé el contenido de una 
conferencia llamada D-Tox - Venezuela, en la cual converso sobre algunos ele-
mentos contaminantes o venenos que han intoxicado a la Iglesia en nuestro con-
texto. Aunque fueron escritos pensando en Venezuela y la situación que vivimos, 
estoy seguro de que aplica a muchos otros contextos.

Necesitamos cuidarnos de estos “venenos” que intoxican nuestros corazones 
y nos imposibilitan tener la necesaria paz de Dios para expresar su amor y su 
gracia a nuestros semejantes. Estos siete venenos que verás a continuación, son 
parte de la conducta de muchas personas en nuestra sociedad y que se han cola-
do en el carácter de los cristianos de manera sigilosa. Pero como hemos hecho a 
lo largo de todo este viaje, seguimos desintoxicando nuestros corazones de todo 
lo que contamina nuestra identidad.

 En esta última parada (por ahora), quise compartir este bonus contigo para 
ayudarte a identificar cada uno de estos venenos en tu vida, tanto a nivel perso-
nal, como congregacional; esto como siempre, con el objetivo claro de sanar y 
crecer, porque anhelamos colaborar con Dios en la edificación de una Ekklesia sin 
mancha ni arruga.

 Al final de cada punto tenemos la sección “Hazlo personal”, esta vez más 
corta, junto a una pequeña oración guía. Te animo a que, de forma intencional, le 
permitas a Dios que te limpie y te sane, para que puedas cumplir la misión que 
has asumido a través de este libro: ser un agente de cambio para el proceso de 
desintoxicación de la Iglesia. Sin más que añadir ¡vamos!
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  EL PARTIDISMO

 “¿Quién es sabio y entendido entre ustedes? Que lo de-
muestre con su buena conducta, mediante obras hechas con 
la humildad que le da su sabiduría. Pero, si ustedes tienen en-
vidias amargas y rivalidades en el corazón, dejen de presumir 
y de faltar a la verdad. Esa no es la sabiduría que desciende 
del cielo, sino que es terrenal, puramente humana y diabólica. 
Porque donde hay envidias y rivalidades, también hay confu-
sión y toda clase de acciones malvadas”. 

Santiago 3:13 -16, (NVI.)

 La traducción de la Nueva Biblia Española (aunque no es tan nueva, porque 
existe desde 1975) sustituye “rivalidades” en el verso 16 por “partidismos”. ¿Sa-
bes qué es partidismo?

 Permíteme comentarte un ejemplo: en mi país, es bien conocida la pasión 
por el béisbol, y entre los diferentes grupos que conforman la liga profesional, 
existen dos equipos que la mayoría los conocemos como “los eternos rivales”; 
estos son Leones del Caracas y Navegantes del Magallanes. Supongamos que yo 
decido tomar partido por el equipo del Caracas (que por cierto es mi favorito), 
entonces tengo que asumir un conjunto de prácticas mínimas, que nadie dice 
abiertamente.
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 Primero, debes saber qué decirle al oponente, es decir, tener un discurso 
ofensivo y descalificador, aunque sea mental.

 Segundo, debes conocer lo mejor posible los detalles de tu equipo favorito, 
datos técnicos, estadísticas de bateo, cantidad de partidos ganados, entre otras 
cosas.

 Tercero, está prohibido hablar mal de tu equipo y solo se mencionan los 
logros y los aspectos positivos de cada jugador. ¿Para qué hacemos esto? Lo 
usamos como una estrategia para posicionar al equipo de nuestra preferencia, 
mientras descalificamos al contrario. ¡Esto es partidismo!

El partidismo consiste en la decisión de fijar una posición en mi corazón, es 
decir, ser fiel con una persona, idea, lugar o grupo de personas. Esto parece 
inofensivo cuando se habla del deporte, a menos que seas un “hooligan”, pero 
¿qué pasa cuando ocurre en el matrimonio?, ¿cuando ocurre en un país con 
asuntos más importantes que un juego de béisbol?, ¿o cuando ocurre en la Igle-
sia?, ¿conoces personas que hablan solamente de lo bueno que hace su grupo, su 
partido político o su congregación y resaltan lo malo que hacen los demás? ¡Eso 
es partidismo!

Tomar partido puede ser peligroso, porque nos volvemos cómplices de lo 
que haga esa persona o grupo; y no me refiero solo a elegir un equipo o trabajar 
en una organización política, sino a mezclar tu fidelidad con una causa fuera de 
lo que Dios ordena. ¡Cualquiera que sea la idea que abracemos al mismo nivel, 
por encima o si quiera cerca de Dios, es idolatría! El problema con el partidismo 
es que tiene la particularidad de cegarnos, impidiendo que reconozcamos lo que 
estamos haciendo mal y lo que otros hacen bien. Nos lleva de la mano a caminar 
en injusticia y en mediocridad. Esto ocurre con los matrimonios en conflicto.

Por lo general, cuando hemos aconsejado parejas en este estado, cada quien 
llega defendiendo su postura. Ella llega diciendo: “Pastor, es que él no me escu-
cha”, “Él no tiene tiempo para mí”, “Él no tiene detalles conmigo”, “Él no me 
ayuda en la casa”, entre otras cosas. Por su parte, el esposo no se queda atrás: 
“Ella no me da lo que yo necesito”, “Ya no se sujeta a lo que yo digo”, “Ella no 
me respeta” y por ahí se van... Cada quien toma su partido y justifican sus accio-
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nes, pero, ¿sabes qué ocurre cuando se reconocen el uno al otro? Te lo contaré. 
Normalmente, hago un juego y les digo: “Vamos a reconocer”. Tomo a cada uno 
por turnos y lo invito a reconocer lo que hace mal sin justificarlo y lo que el otro 
hace bien, sin peros. Al terminar, de pronto comienzan acercar sus manitos, se 
tocan y salen abrazados. Esto sucede porque el reconocimiento es un punto de 
encuentro y reconciliación. Como hemos mencionado en todo el libro, reconocer 
nos ayuda a crecer cuando se trata de nuestras faltas y de los méritos de otro.

 Reconocer y honrar nos abren la puerta para tener una comunión sana, a 
través de la cual podemos ayudar a la otra persona. Si como cristianos no tene-
mos la madurez para reconocer lo que estamos haciendo mal y lo que otros están 
haciendo bien, no vamos a poder ser justos y poder llamar mal a lo que está mal, 
y lo que es bueno, bueno; sino que más bien quedaremos atrapados en justificar 
todas nuestras fallas en función de los errores de los demás.

El libro de Josué 5:13, nos dice que a Josué (quien esta-
ba haciendo la voluntad de Dios) se le apareció un ángel. En-
tonces él aprovecho la oportunidad y le preguntó: “¿De qué 
lado estás?, ¿con nosotros o contra nosotros?”. Y aunque se 
supone que Dios está a favor de Israel porque son su pueblo, 
el ángel le respondió: —Ninguno de los dos —contestó—. 
Soy el comandante del ejército del Señor (Josué 5:14).

¿Qué nos enseña esta historia?, que Dios no está ni con unos ni con otros, 
y que definitivamente somos nosotros los que decidimos estar con Él o darle la 
espalda. Bien dijo Jesús: “El que no recoge conmigo desparrama” o “El que no 
está conmigo está en contra de mí”. Déjame enfatizar algo: ¡Jesús es el único que 
puede decir esto! Si cualquier hombre te repite esas palabras, está llevándote a 
la idolatría.Ninguna persona tiene la autoridad para decirte “el que no está con-
migo, está contra mí” ¡Nadie!

Ahora, no hay solamente partidismo en el deporte o la política; también hay 
partidismo en la Iglesia. Algunos dicen: “Yo soy bautista”, otros “Yo soy pente-
costal” o “Yo soy de la visión” (¿recuerdas?). Pero la verdad es que ¡somos del 
Señor!, y ese es nuestro único “partido” y todos los demás asuntos de la vida los 
evaluamos desde esa posición.

"Deja de ser fan
y sé imparcial:
¡Así crecerás

en tu fe!"
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Sabemos que algo es bueno o malo, no porque lo haga “mi gente” o “el otro 
bando”, sino porque lo evaluamos desde la perspectiva de Dios. Así lo haga yo, 
mis amigos o mis enemigos, la medida debe ser la misma. Entonces si en nuestro 
corazón hemos tomado partido, hemos puesto nuestra esperanza y fidelidad en 
movimientos, instituciones, líderes políticos o denominaciones, ¿qué debemos 
hacer?

Vamos a pedirle al Señor que nos quite el veneno del partidismo del alma y 
que nos permita tener un corazón justo ante sus ojos.

OREMOS JUNTOS: Padre, en el nombre de Jesús, te pedimos que nos des-
intoxiques. Que salga de nosotros todo partidismo. Dios, saca de nosotros todo 
partidismo, rivalidad, envidia, contienda, para que podamos tener un corazón 
sano, a través del cual mostrar tu gloria, para ser y hacer la luz, la sal de este 
mundo. Padre, en el nombre de Jesús, clamamos por una obra del Espíritu Santo 
en nosotros. Que nos quites del corazón lo que no viene de ti y nos pongas la luz 
que hace falta para representarte correctamente en este tiempo. En el nombre 
de Jesús, amén.

HAZLO PERSONAL

¿Qué partidos has tomado en el pasado? En el deporte, en la 
familia, en la política, en lo eclesial, en lo social o

 
hasta 

racial. ¿Has justificado algún tipo de odio o

 
maldad en tu co-

razón hacia algún grupo o tipo de personas?, ¿has obrado mal 
en contra de ellos?
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RESENTIMIENTO
SOCIAL

 

“No amen el dinero; estén contentos con lo que tienen, 
pues Dios ha dicho: ‘Nunca te fallaré. Jamás te abandonaré’ ”.

(Hebreos 13: 5, NTV) 

Cuando estudiaba en la universidad, tenía que quedarme después de clases 
porque formaba parte del equipo de básquet. Luego de terminar los entrena-
mientos, jugábamos un rato más y muchas veces el transporte de la universidad 
me dejaba. Como la universidad quedaba en una montaña superaislada, me sen-
taba afuera a esperar que alguien me llevara hasta alguna zona con transporte 
público.

En algunas oportunidades, me tocó irme con alguien con un carro increíble, 
de esos que ni siquiera habían llegado a las agencias de autos del país. En otras 
ocasiones, me llevaba el hijo de algún militar que andaba con escoltas. Cuando 
eso ocurría, me generaba molestia, pero aun así ¡me montaba en el carro! Porque 
tenía que llegar a mi casa de alguna manera. Me bajaba y daba las gracias, pero 
en mi mente decía: “No es justo, ¿cómo es posible que esta persona tenga tanto 
y yo tan poco?, ¿qué he hecho yo?, ¿qué habrá hecho él?”... y me perdía entre la 
queja y la rabia que existía en mi mente y mi corazón.
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En sociedades donde la pobreza es un problema grave, ocurre algo negati-
vo con aquellos que, como yo, no tuvimos suficiente dinero para muchas cosas. 
Gracias a Dios, mi mamá y mi abuela hicieron un esfuerzo increíble para que yo 
tuviera lo necesario y así fue. Sin embargo, en mi barrio, específicamente en la 
zona donde crecí, aprendimos a (casi) odiar a las personas que tenían una mejor 
posición económica; incluso muchas veces podíamos percibir el menosprecio de 
su parte.

Esta es la esencia de la típica lucha de clases sociales. ¡Necesitamos ser 
desintoxicados de ese veneno en nuestro corazón! Fíjate lo que dice la palabra 
del Señor en el versículo que mencionamos anteriormente: “Estén contentos con 
lo que tienen”. Este es un lema muy distinto al de muchos movimientos que to-
man fuerza del resentimiento social o del clasismo.

Nosotros, como hijos de Dios, hemos sido llamados a servir a todos. La pala-
bra del Señor nos enseña que quienes gozan de buena posición económica, no se 
pueden valer de eso para humillar a otros, sino más bien ser humildes y servirles.

Desde que el Señor me llamó al servicio pastoral, me ha tocado brindarles 
apoyo a distintas personas: pobres, profesionales, empresarios, comerciantes, 
amas de casas, entre muchos otros. Aun me llamo a servirles a varios hijos de 
militares con escoltas como los que veía en la universidad y me ha permitido 
amarles mucho. Pero con toda sinceridad, para hacer eso, primero tenía que ser 
libre del resentimiento para poder ser un instrumento de Dios para ellos. Yo no 
podía odiarlos, si no ¿cómo les servía? Nadie puede transformar para bien a quien 
no ama.

Como seres humanos, no valemos por lo que tenemos en nuestra cartera o en 
nuestra cuenta, ¡somos hijos amados de Dios! Y bajo esa posición, nuestro cora-
zón tiene que estar limpio para servir y ministrar a todos por igual, sin importar el 
color de piel o la marca de la ropa que vista.

En la actualidad, por diferentes medios de comunicación, re-
cibimos un constante bombardeo para que nuestra voluntad 
ceda frente al odio, ya sea por pensar diferente en cuanto a 
ideas políticas, por la forma de vestir, por las posesiones mate-

"¡No seas tóxico!"
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riales o la ausencia de las mismas, y la verdad es que como cristianos no tenemos 
derecho a odiar, sino que hemos sido llamados a reconciliar a la humanidad con 
Dios. El amor de Dios y la capacidad de perdonar nos librarán del odio. Pidámos-
le al Señor que nos desintoxique del veneno del resentimiento social.

OREMOS JUNTOS: Señor, en el nombre de Jesús te clamamos a ti, Dios, 
fuente de toda sabiduría y toda verdad para que traigas revelación a nuestro 
corazón y saques todo resentimiento político, social, racial ¡de cualquier tipo! 
Reconocemos que no tenemos derecho a odiar después de recibir tanto amor de 
tu parte, así que te pedimos que saques de nuestro corazón todo resentimiento 
y que nos permitas ser puros para poder ser instrumentos tuyos. Si hemos tenido 
resentimiento y hemos guardado rencor, te pedimos perdón y que nos ayudes. Tú 
sabes que no es fácil con tanto bombardeo, pero tú tienes el poder para mante-
nernos santos y obedientes a tu palabra, por eso te pedimos que nos auxilies. En 
el nombre de Jesús, amén.

HAZLO PERSONAL

Responde lo siguiente: ¿a quiénes te cuesta amar?, ¿a los que 
tienen más?, ¿o a los que tienen menos?, ¿a los que andan en 
moto?, ¿ a los que tienen determinada inclinación política 
(izquierda o derecha)?
Piensa en esas personas y ora por ellos.
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LA JUSTICIA 
HUMANA

 “Estamos todos infectados por el pecado y somos impu-
ros. Cuando mostramos nuestros actos de justicia, no son más 
que trapos sucios. Como las hojas del otoño, nos marchitamos 
y caemos, y nuestros pecados nos arrasan como el viento”.

(Isaías 64:6, NTV) 

Debo confesar que algunas decisiones de mi papá nos lastimaron, tanto a mi 
mamá como a mí. La separación fue inminente e implacable; se fue el hombre 
que ella amaba y mi héroe, cuando apenas tenía seis años. Crecí con eso en el 
corazón, conocí al Señor y un día, orando  por mi papá, lo vi caminando hacia 
el trono de Dios, iba caminando con los hombros encorvados, con pasos lentos 
como quien no quiere llegar y su lenguaje corporal gritaba “estoy arrepentido, 
hay de mi”. En esa visión mi papá sabia que tenia que darle cuentas a Dios y yo, 
como un observador lo veía atónito, en ese mismo momento toda la rabia que 
sentía fue apaciguada radicalmente, los reclamos y esa sensación que clamaba 
“justicia” fueron ahogados por las palabras: “Señor, por favor, ten misericordia 
de mi papá”.

Experimenté una milagrosa sanidad inmediata. Como cristianos, tenemos la 
seguridad de un trono eterno donde vamos a ver a cada ser humano será juzga-
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do por Dios. El Señor nos ha prometido que, en aquel día, todos recibiremos la 
paga conforme a nuestros hechos (Apocalipsis 22:12); entonces, si yo tengo a 
Dios en la ecuación, no tengo que pelear para que se haga mi justicia, porque 
¡Él la hará por mí! (Mateo 5:6)

En ocasiones nos sentimos seguros del trato que 
le propiciamos a las personas que nos hacen mal (el 
que nos robó, ofendió, hirió, entre otras), creyendo 
que ejercimos justicia. Pero nos olvidamos que, según 
Isaías, “nuestros actos de justicia, no son más que tra-
pos sucios”. Amado, nosotros somos hijos de Dios, Él 
nos cuida y podemos estar seguros de que hará jus-
ticia. Quizá digas: “Tengo que molestarme”, “Tengo 
que protestar”, “Tengo que quemar cauchos y hacer un 

montón de cosas”, pero la verdad es que si conoces al Dios de justicia, no tienes 
que buscar hacerla por tu propia mano.

En Venezuela, como en otros países del mundo, hay personas que por lo 
que hacen y dicen se han vuelto objeto de rabia y de ira por parte de muchos. 
Sin embargo, nos corresponde cuidar el corazón de buscar nuestra propia jus-
ticia porque “en la ira del hombre no obra la justicia de Dios” (Santiago 1:20). 
Entonces, ¿esto quiere decir que como iglesia debemos quedarnos de brazos 
cruzados ante la injusticia? La respuesta es ¡no! Pero no podemos responder 
como se nos antoje, sino hacer lo que Dios nos demanda:

“Ustedes son la sal de la tierra. ¿Pero para qué sirve la 
sal si ha perdido su sabor? ¿Pueden lograr que vuelva a ser 
salada? La descartarán y la pisotearán como algo que no tiene 
ningún valor. Ustedes son la luz del mundo, como una ciudad 
en lo alto de una colina que no puede esconderse. Nadie en-
ciende una lámpara y luego la pone debajo de una canasta. En 
cambio, la coloca en un lugar alto donde ilumina a todos los 
que están en la casa. De la misma manera, dejen que sus bue-
nas acciones brillen a la vista de todos, para que todos alaben 
a su Padre celestial”. (Mateo 5:13-16)

Al final, la verdadera victoria
está en dejar que Dios

se encargue de todo
y vivir en paz.



15

Observa que el mandamiento es hacer el bien para que alaben a nuestro 
Padre celestial, no para buscar nuestra propia justicia, por eso necesitamos des-
intoxicarnos del veneno de la justicia humana, porque nuestro objetivo no es la 
venganza ni nuestra propia satisfacción, sino su Gloria; además, no fuimos lla-
mados a odiar sino amar. A veces nos toca recordar con mayor cuidado el Salmo 
46.10: «¡Quédense quietos y sepan que yo soy Dios! Toda nación me honrará. 
Seré honrado en el mundo entero».

Nuestra hambre y sed de justicia podría confundirse fácilmente con una 
“sed de venganza”, pero el Señor nos dice:

“Queridos amigos, nunca tomen venganza. Dejen que se 
encargue la justa ira de Dios. Pues dicen las Escrituras: ‘Yo 
tomaré venganza; Yo les pagaré lo que se merecen’, dice el 
Señor”. (Romanos 12:19)

En EE.UU. y en otros países de habla inglesa, cuando hacen producciones 
cinematográficas, los nombres de las películas son muy sencillos. Sin embra-
go, a las versiones que llegan a Latinoamérica les colocan títulos que tienen 
que ver con la palabra venganza. Por ejemplo, Total Recall o Cold Pursuit, 
son películas que para Latinoamérica tienen nombres como El vengador del 
futuro y Venganza respectivamente, aunque para España los nombres suelen 
ser diferentes. Es decir, que estos nombres no son sus traducciones literales, 
sino que los escogen intencionalmente porque saben lo atractiva que es para 
nosotros la venganza.

Incluso, nuestros refranes y dichos populares también respaldan esta pos-
tura: “la venganza es un plato que se sirve frío” o “la venganza es dulce”. 
Pero, ¿qué dice Dios de la venganza?, que le corresponde a Él. Entonces, ¿qué 
debemos hacer nosotros como sus hijos? La Biblia nos dice: “Si tus enemigos 
tienen hambre, dales de comer. Si tienen sed, dales de beber. Al hacer eso, 
amontonarás carbones encendidos de vergüenza sobre su cabeza. No dejen 
que el mal los venza, más bien venzan el mal haciendo el bien.” (Romanos 
12:20-21)



16

D-TOX VENEZUELA

Como hijos de Dios, debemos renunciar a la sed de venganza. Tenemos 
motivos para odiar, ¡por supuesto! Tanta injusticia hace que tengamos razones 
para que llenemos de rencor nuestro corazón, pero no podemos permitir que 
ese veneno nos intoxique. Dios está en su trono, no se está comiendo las uñas 
desesperado porque no sabe qué hacer. Todo está bajo su control. Los que 
no le conocen dirán: “No seas tonto, véngate”, “¿Qué es eso de poner la otra 
mejilla? ¡Dale tú también!”.

Te tengo una noticia, ¡Dios Es! Por esa razón no somos tontos, sino sabios, 
porque hemos depositado nuestra confianza en el Eterno y dejamos que Él nos 
defienda. El mal se cae por sí solo y no durará mucho tiempo la prosperidad del 
malvado. Si no me crees, revisa lo que dice el Salmo 37. ¿Recuerdas lo que dijo 
Jesús?: “Bienaventurados los que tienen hambre y sed de justicia porque 
ellos”... ¿se harán justicia por sus propias manos? ¡No! “… porque ellos serán 
saciados”.

Si yo me vengara de todo lo que me hace mi esposa y ella 
hiciera lo mismo, estaríamos malheridos o muertos los dos. Si 
aplicáramos ojo por ojo, diente por diente en la Iglesia, todos 
estaríamos sin ojos y sin dientes. En definitiva, ¡necesitamos 
aprender a perdonar! Nuestro Dios hará justicia, nosotros lo 
veremos y le adoraremos. Así que pidámosle que desintoxique 
nuestro corazón del veneno de la sed de venganza.

Antes de cerrar esta sección quisiera compartir contigo una experiencia 
me cambio para siempre mi percepción de la justicia. Estaba en una pelea con 
mi esposa, a pesar de que antes fui una persona violenta, gracias a Dios nunca 
nos hemos agredido fisicamente, pero ese día estaba tan pero tan molesto 
que me salí de cuarto por temor a reaccionar violentamente, me había hu-
millado varias veces tratando de apaciguar los ánimos y ella me había retado 
frontalmente. Salí del cuarto y llegue a la sala, comencé a darle golpes al mue-
ble mientras decía: “no es justo Señor, amar no es justo”. No sé si has estado 
en momentos así, donde de verdad intentaste ser cristiano y no funcionó (al 
menos hasta ese momento), allí estaba yo, el pastor, golpeando el mueble y 
diciendo: “no es justo Señor, amar no es justo”. Lo repetí varias veces lleno 
de impotencia, pensaba esto: “soy yo siempre el que tiene que pedir perdón, 

¡La venganza es un 
peso que solo tú 

cargas!
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a ella no le importa, ella no me ama”. No necesariamente era la realidad, pero 
era lo que yo sentía.

Mientras estaba allí recibí una respuesta de Dios que cambió para siempre 
mi perspectiva de justicia, no solo con mi esposa, sino con todas las personas 
que me ofenden; es difícil de explicar como, pero esto fue lo que recibí:

“Es verdad, amar no es justo. Hasta que yo morí por ti. Ahora, lo verdadera-

mente justo Es que tu hagas por ella, lo que yo hice por ti”.

Él cambió la justicia para siempre y los que fuimos amados cuando no lo 
merecíamos, ahora debemos amar a quienes no se lo merecen. Los que fuimos 
perdonados, debemos perdonar y así sucesivamente. Esta es la justicia que no 
es un trapo de inmundicia.

“Pues Dios se complace en ustedes cuando hacen lo que 

saben que es correcto y sufren con paciencia cuando reciben 

un trato injusto. Es obvio que no hay mérito en ser paciente si a 

uno lo golpean por haber actuado mal, pero si sufren por hacer 

el bien y lo soportan con paciencia, Dios se agrada de ustedes. 

Pues Dios los llamó a hacer lo bueno, aunque eso signifique 

que tengan que sufrir, tal como Cristo sufrió por ustedes. Él es 

su ejemplo, y deben seguir sus pasos.” (1 Pedro 2:19-21)

HAZLO PERSONAL

 1. ¿Recuerdas algunos momentos en los que buscaste tu 

propia j usticia? ¿Alguna vez j uzgaste a
 

alguien de 

forma errada?
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OREMOS JUNTOS: Padre, en el nombre de Jesús, renunciamos a hacer jus-
ticia por nuestra propia mano. Señor, te pedimos que nos ayudes a entender, que 
podamos ser sabios, que podamos reconocer que tú eres el Dios de justicia, un 
juez justo, el único en el cosmos, en la historia y en toda la humanidad. Tú eres el 
único bueno y justo, y quien tiene derecho a sentarse en la silla de juez. Por eso 
te pedimos, Señor, perdón por todas las veces que hemos decretado juicio sobre 
hermanos, sobre políticos, familiares, pastores, líderes y tanta gente en general. 
Te pedimos, Señor, que nos hagas humildes y nos permitas entender que tú eres 
quien hará justicia ¡desintoxica nuestro corazón de esa justicia humana y ayúdanos 
a confiar en tu justicia! En el nombre de Jesús, amén.

OREMOS JUNTOS: Señor, queremos pedirte que desintoxiques nuestro co-
razón de querer vengarnos. Tú sabes bien que es difícil, que muchos nos han he-
rido y lastimado sin motivo. Sin embargo, como oramos anteriormente, creemos 
que tú eres justo y que tú estás viendo lo que nos han hecho. Padre, ayúdanos, 
porque actuar como tú nos pides no es fácil; amar a nuestros enemigos, pagar 
bien por mal son cosas difíciles. ¡Ayúdanos! Ponemos hoy nuestra confianza en ti, 
en que tú harás una venganza justa y que tú te ocuparás de nuestro caso. En el 
nombre de Jesús, amén y amén.

HAZLO PERSONAL

 
¿Tienes una lista de venganzas pendientes? Si la tienes, ¿qué 

tal si oramos para entregarle esa lista al Señor?
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REBELDÍA A

LA AUTORIDAD
 

“Todos deben someterse a las autoridades públicas, pues 
no hay autoridad que Dios no haya dispuesto, así que las que 
existen fueron establecidas por él. Por lo tanto, todo el que se 
opone a la autoridad se rebela contra lo que Dios ha instituido. 
Los que así proceden recibirán castigo. Porque los gobernan-
tes no están para infundir terror a los que hacen lo bueno sino 
a los que hacen lo malo. ¿Quieres librarte del miedo a la auto-
ridad? Haz lo bueno, y tendrás su aprobación”. 

(Romanos 13:1-3)

Hace algunos años, hicimos un retiro para doscientas cincuenta personas, 
porque el Señor nos mandó a hacerlo o al menos eso creemos. El problema 
es que, para ese momento en Venezuela, había ciertas restricciones según las 
cuales no podíamos comprar más de cinco kilogramos de harina de maíz para 
hacer las famosas arepas y nosotros requeríamos de cien kilogramos, además 
de veinte kilos de carne, como parte de la logística para la actividad. Después 
de todo el ajetreo que pasamos para conseguir las cantidades de alimentos 
que necesitábamos, tuvimos que buscarlas en un vehículo.
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Recuerdo que mientras íbamos en el camino con los alimentos nos detuvo la 
policía. Pensaba y solo podía decir: “¡Ay, Dios mío, ayúdanos!”. Luego de pedir-
nos los papeles del carro y las facturas de la compra, tuvimos una conversación: 
—¿Y ustedes quiénes son? — preguntó el policía.

—Somos cristianos. Yo soy pastor —le respondí.

—¡Ahora todos son pastores! —dijo él— ¿Tiene algún documento que lo acre-
dite de religioso?

—Sí, claro. Aquí está —contesté mientras sacaba mi credencial.

—Bueno, pastor, échanos la bendición —me respondió.

—Si quieres, oramos por ustedes ahora mismo.— Así lo hicimos y finalmente 
nos dejaron pasar.

Fíjate en esto: si nosotros creyéramos que la máxima 
autoridad sobre toda la nación es el gobierno y las leyes, 
entonces no hubiéramos podido realizar ningún evento 
grande, porque no existían mecanismos regulares como 
para hacerlo. Sin embargo, tuvimos un conflicto de lealta-
des: ¿obedecemos a Dios o al gobierno? Así que hicimos el 
retiro, procurando no violentar la autoridad, sino haciéndo-
les entender que tenemos una autoridad superior. Tenemos 
que entender bien los versículos que leímos en Romanos, capítulo 13, de lo 
contrario podemos ser manipulados fácilmente.

Por esa razón necesitamos comprender que existe un principio llamado 
“conflicto de lealtades”. Un ejemplo bíblico sobre este tipo de conflictos lo ob-
servamos cuando los fariseos, quienes eran las autoridades de la época, le pro-
hibieron predicar a los discípulos en el nombre de Jesús. Esto lo podemos leer 
en Hechos 4. Ellos que eran leales a Dios debían seguir el mandato de predicar 
la palabra, pero la autoridad establecida por Dios (como podemos comprobarlo 
en Mateo 23:2-3) se los quería impedir. Eso representó para ellos un conflicto de 
lealtades. Entonces, ¿qué hacer en estos casos?, ¿cómo actuar sin rebelarnos a la 
autoridad?

Haz lo correcto, 
siempre. Incluso 

cuando nadie más lo 
haga.
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Imagínate que yo fuese uno de los discípulos que estaba en esa situación y 
quisiera gozar de los beneficios de las autoridades, entonces dijera: “Bueno, no 
voy a predicar, para que no se molesten conmigo”. Ya sea porque tengo miedo, 
quiero tener la aprobación de otros, sufro de rechazo o simplemente quiero agra-
dar a todo el mundo; si hago eso, terminaré confundiendo mis lealtades, obede-
ciendo a quien no debo y ofenderé al Señor en el proceso.

¿Qué hicieron los discípulos?, ¿partieron botellas, hicieron un motín y 
ahorcaron al sumo sacerdote? ¡No! le dijeron muy respetuosamente: “Nos con-
viene hacerle caso a Dios antes que a los hombres”. Si mi lealtad está en el lugar 
correcto, entonces yo voy a hacerle fiel a la autoridad que considero superior. 

Como hijos de Dios, se nos enseña a no faltar a la autoridad porque “el que 
se rebela contra la autoridad, a lo establecido por Dios, se rebela”. Sin embargo, 
cuando hay conflicto de lealtades debemos buscar ser guiados por Dios. Espero 
en el Señor que siempre escojamos lo bueno, y no desde una posición radical 
como la de los que dicen: “¡Hay que tumbarlos, matarlos, hacer lo que sea nece-
sario!”. Si es así, tu lealtad superior (para Dios) te impedirá pensar en la muerte 
de otro. De hecho, tu carne puede desearle lo peor a tu enemigo, pero tu espíritu 
debe decir: “Señor, perdóname por pensar de esa manera. Tu voluntad no es que 
el malo se muera, sino que proceda al arrepentimiento” (2 Pedro 3:9).

Pidámosle al Señor que mantenga nuestra  lealtad enfocada en Él, para que 
podamos estar firmes frente a cualquier situación, y así podamos evitar ser intoxi-
cados con el veneno de la rebeldía a la autoridad. 

HAZLO PERSONAL

¿Has vivido un conflicto de lealtades? ¿Cómo has reaccionado? 

¿Tiendes a rebelarte contra la autoridad? ¿O eres más sumiso 

ante otros que ante Dios? 
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OREMOS JUNTOS: Papá, te pedimos que nos permitas entender tu voluntad 
con respecto a la autoridad, para que podamos ser personas sumisas, y que aun 
cuando hay conflictos de autoridades, podamos ser sabios y guiados por tu Espíri-
tu Santo. Te pedimos perdón por las veces en las que hemos deseado mal a otros 
hombres, sea quienes sean. Te pedimos perdón y que nos ayudes a reconocer tu 
autoridad sobre todo y a reconocer que eres tú quien está al mando de todas las 
cosas, Señor. Ayúdanos no solamente a entenderlo sino aplicarlo y a ser modelos 
de esto para todos. En el nombre de Jesús, amén.
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LA IDOLATRÍA

 “Si amas a tu padre o a tu madre más que a mí, no eres 
digno de ser mío; si amas a tu hijo o a tu hija más que a mí, no 
eres digno de ser mío. Si te niegas a tomar tu cruz y a seguir-
me, no eres digno de ser mío. Si te aferras a tu vida, la perde-
rás; pero, si entregas tu vida por mí, la salvarás”. 

(Mateo 10:37-39)

En una ocasión, un joven que militaba en la guerrilla se consiguió con un 
pastor en un aeropuerto. Cuando el pastor se enteró a qué se dedicaba el mu-
chacho, comenzó a indagar por qué estaba en la guerrilla y qué lo había llevado 
allí. A cada interrogante, el muchacho le respondió: —Yo iba a una iglesia y 
estuve allí un tiempo, pero vi que no se atendían entre ellos. Aunque estaban 
en una comunidad necesitada, ellos no hacían nada por los que estaban afuera; 
no estaban siendo de bendición a la población y yo tenía una carga muy fuerte 
en ese momento de mi vida. Entonces vi que el único organismo que estaba 
haciendo algo por los pobres era la guerrilla. Así que me salí de la iglesia y me 
sume a ellos. 

¿Qué ocurre cuando tenemos lealtades divididas? Es probable que 
terminemos tomando la decisión con base en lo que consideramos la lealtad 
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más alta. Si te fijas, tanto en el corazón del pastor, como en el del guerrillero hay 
un conflicto de lealtades: los dos están viendo una necesidad genuina y ambos 
desean atenderla, pero uno lo hace en función de lo que le dice su jefe, mientras 
que el otro, en función de lo que dice Dios. La pregunta sería: ante una situación 
determinada, ¿dónde debe estar nuestra lealtad?

El diccionario define la palabra “lealtad” como la 
devoción que se le da a una persona, Estado, gober-
nante, comunidad o causa. En cuanto a la Biblia, esta 
nos enseña que cuando colocamos nuestra lealtad en 
cualquier cosa fuera o por encima de Dios, estamos 
cometiendo idolatría. 

En este sentido, la idolatría va mucho más allá de la 
adoración a una imagen, pudiendo idolatrar movimientos sociales, líderes polí-
ticos, al dinero, a la pareja o a los hijos, de la misma forma que se hace con una 
virgen, los ángeles o los “santos”. Ahora preguntémonos, ¿qué pasa si como 
iglesia no cumplimos nuestro rol en la sociedad y nos encerramos? La respuesta 
es obvia y triste: otros se levantarán con la disposición de atender las necesida-
des del prójimo; tal vez no con la misma luz de Dios, pero lo harán o al menos lo 
intentarán. Pero, ¿cuál será nuestra respuesta ante aquellos que se dispongan 
a hacer lo que nosotros no? La historia nos ha mostrado que la respuesta más 
común es criticarlos. Pero recuerda ¡lo están haciendo porque nosotros no lo 
hicimos!

En definitiva, debemos cumplir con nuestros llamados de ser la luz del mun-
do, la sal de la tierra; y que nuestra lealtad nunca está puesta en los hombres, 
ni en líderes religiosos, políticos o económicos, sino únicamente en Dios, en el 
Altísimo, Santo y Omnipotente.

Cuidémonos del desespero por mantener nuestra comodidad, bienestar o 
por ver al pobre atendido. De esta manera, podremos evitar depositar nuestra 
lealtad en el lugar equivocado, y como Iglesia asumiremos el rol que nos corres-
ponde, siendo fiel al único que lo merece: nuestro Dios Bueno y Eterno. 

Tu lealtad a Dios no es 
una bandera que ondeas 
solo cuando te conviene, 
sino un faro que guía tus 

pasos en la oscuridad.
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OREMOS JUNTOS: Señor, en el nombre de Jesús, oramos para que nuestra 
lealtad solamente esté depositada en ti. Te pedimos perdón si en algún momento 
por necesidad, por ignorancia, por vanagloria, por la propia justicia, por vengan-
za, resentimiento o partidismo, hemos puesto nuestra lealtad suprema en otros 
lugares. ¡Tú eres el único digno de adoración! ¡Tú eres el único eterno! ¡Tú eres el 
único soberano! ¡Tú eres el único sublime! ¡Tú eres el único majestuoso! ¡Tú eres el 
que vive y reina para siempre! y no queremos depositar nuestra lealtad en nadie 
más. Padre, perdona nuestra idolatría y ayúdanos a reconocerte como el único 
Dios; el Santo; el Verdadero. Perdona cuando en la iglesia idolatramos líderes 
religiosos, cuando hacemos imágenes de hombres, cuando hacemos imágenes 
de políticos o de movimientos ¡ayúdanos a ser leales a tu corazón, a tu Reino y a 
ti, Señor! En el nombre de Jesús, amén y amén.

HAZLO PERSONAL

¿Reconoces esas metas, personas, ideas o
 

causas con las que 
tienes comprometida t u lealtad d e una forma muy profunda? 
¿Consideras que en algún área estás cometiendo o estás tenta-
do a cometer el pecado de idolatría? 
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LA CORRUPCIÓN
 

“Por ninguna razón tuerzas la justicia ni muestres parciali-
dad. Jamás aceptes un soborno, porque el soborno nubla los 
ojos del sabio y corrompe las decisiones de los íntegros. Que 
siempre triunfe la justicia verdadera...”. 

Deuteronomio 16:19-20, (NTV).

“No emplees medidas falsas cuando midas la longitud, el 
peso o la capacidad. Tus balanzas y pesas deben ser exactas. 
Tus recipientes para medir materiales secos o líquidos deben 
ser exactos.” 

Levítico 19.35-36, (NTV).

Mi primera carrera de pregrado fue en Ingeniería de Sistemas. La amo, y 
cuando la cursé me fue muy bien, especialmente en la parte técnica. Recuerdo 
con mucha claridad que en mi etapa de estudiante recorría los pasillos de in-
geniería de la Universidad Central de Venezuela para comprar discos piratas de 
cualquier software que necesitara.
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En ese momento, tenía un programa para “crakearlos”, es decir, para usar-
los sin pagar su respectiva licencia. Desde el punto de vista legal eso es un robo 
a la propiedad intelectual. Sin embargo, ese tipo de delito se “institucionalizó” 
por alguna razón; tanto así, que uno podía comprar en tiendas oficiales las co-
pias de cualquier tipo de programa. Lo más triste es que yo estudiaba (entre 
otras cosas) para hacer esos sistemas, por tanto, les estaba robando a mis pro-
pios colegas.

Luego, siendo pastor de jóvenes con estudios teológicos, comencé a estudiar 
cine. Esto me permitió producir algunos cortos con mensajes basados en la Pa-
labra del Señor, dirigidos a una población juvenil. Sin embargo, cuando realizaba 
la producción, el software que utilizaba era una versión “pirata”. Literalmente, 
estaba “robando para la gloria de Dios”.

Aunado a esta situación, en mi casa tenía una colección de películas piratas, 
sin que los productores de las mismas obtuvieran ni una ganancia por sus dere-
chos. Para ese entonces, asistí a un retiro en el que Dios me mostró mi pecado. Al 
igual que muchos, yo veía la piratería como algo “normal” e incluso la justificaba; 
pero el Señor me mostró que para Él no era aceptable. Si yo quería hacer las co-
sas bien delante de Él, necesitaba ajustar ciertos detalles. Apenas salí del retiro, 
convoqué una reunión con todo mi equipo y en conjunto decidimos tomar accio-
nes: eliminamos todos los programas ilegales que teníamos instalados en los 
equipos de la Iglesia, así que básicamente dejamos las computadoras vacías. La 
pregunta que surgió después fue: “¿Y ahora qué hacemos?”.

Nos trazamos un plan: primero oramos al Señor, luego les 
explicamos a unos empresarios que son nuestros amigos lo que 
Dios nos había dirigido a realizar; les comentamos sobre cuál 
era la mejor opción para trabajar de manera legal con unos pro-
gramas económicos de Apple que daban resultados profesio-
nales y que además podíamos compartir en varias computado-
ras. En resumen, media hora después estábamos instalando el 
software original en nuestros equipos.

Todos hemos 
tomado atajos. Pero 

¿a qué costo?
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Una vez más, Dios nos permitió verlo como nuestro proveedor, porque para 
nosotros era imposible comprar esos programas originales y por eso justificába-
mos nuestra conducta con la típica frase: “Todo el mundo lo hace”. Sin embar-
go, después de decidir hacer las cosas bien para Dios, Él nos proveyó de forma 
instantánea todo lo necesario para hacer su voluntad.

Este ejemplo apenas habla de algo que para otros puede no parece tan 
importante, pero para mí sí lo era. Con los programas piratas estaba robándo-
les a mis colegas; con las películas estaba sembrando una conducta ilícita que 
como cineasta posiblemente cosecharía al hacer mis películas. Y lo peor  es 
que lo hacía para “la gloria de Dios”.

En una época, a quienes practicaban la corrupción en 
nuestro país se les llamaba “ladrones de cuello blanco”. 
Sin embargo, estas prácticas luego permearon en todos 
los niveles de la sociedad. Entonces aparecieron persona-
jes como los “raspacupos”, los “bachaqueros”, los reven-
dedores de gasolina y aquellos que se hicieron millonarios 
con los diferenciales cambiarios. También, podemos incluir 
en esta lista a los políticos, los profesores, los empleados 

públicos y pare usted de contar. Lo más triste de este asunto es que la Iglesia tam-
bién forma parte de todo esto, aunque no nos guste admitirlo.

Recuerdo que para graduarme en producción y dirección de cine me exi-
gieron el título del primer pregrado apostillado. Averigüé cómo era el proce-
dimiento y me dijeron que la cita para ese trámite se tardaba seis meses. El 
problema es que mi caso era urgente, porque yo tenía que consignarlo en los 
siguientes treinta días para poder graduarme. Esa situación me generó mucha 
presión. En varias oportunidades le solicité a la Universidad Europea del Atlánti-
co, de manera formal, que consideraran mi situación, pero no recibí respuestas. 
Entonces, bajo la desesperación que sentía, escribí en mi perfil de Facebook: 
“¿Alguien sabe cómo puedo hacer para apostillar un título urgente?”. Para mi 

La honestidad es más que 
una palabra, es una 

brújula que nos guía en 
medio de la tormenta.
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sorpresa, me respondieron cuatro hermanos cristianos proponiéndome méto-
dos corruptos a diferentes costos.

No eran “primos” en la fe, de esos que van a la iglesia, pero no se han con-
vertido aún; eran hermanos “consagrados”. Ese día casi lloré al darme cuenta 
de cómo habíamos permitido que el veneno de la corrupción entrara a nuestras 
vidas. También oré y le pedí al Señor su ayuda. Literalmente, después de decir 
“amén” a mi oración, el teléfono sonó. Era de la universidad, me llamaron por 
una consulta que había hecho algunos meses atrás, pero aproveché la oportu-
nidad para exponer mi caso y aceptaron procesarme el título sin tener el otro 
apostillado, con la condición de que yo debía enviar el título apostillado antes 
de que ellos me dieran el nuevo. ¿Dios es impresionante cierto?

Como este, puedo contarte por lo mínimo siete testimonios más de cómo 
Dios ha obrado en nuestras vidas en situaciones en las que se suponía era impo-
sible hacer algo sin pagar corrupción “porque sí”. En este sentido, nos enfren-
tamos a una realidad terrible, debido a que Jesús declaró lo siguiente:

“Ustedes son la sal de la tierra. Pero ¿para qué sirve la 

sal si ha perdido su sabor? ¿Pueden lograr que vuelva a ser 

salada? La descartarán y la pisotearán como algo que no tiene 

ningún valor” (Mateo 5:13, NTV).

Además de dar sabor, ¿sabes para qué otra cosa se usaba la sal? Precisa-
mente en aquel tiempo en el que no existían las neveras, esta se utilizaba para 
evitar la corrupción de los alimentos. Pero si la sal pierde sus propiedades, ¿qué 
hacemos con ella? Para no ser desechados de nuestro llamado, es necesario 
arrepentirnos de corazón por haber permitido que el veneno de la corrupción 
entrara en nuestras vidas; y peor aún, por no haberla denunciado cuando debi-
mos o por haber usado nuestro dinero, que el Señor nos provee, para propagar 
actos corruptos, torcer la justicia y con ello promover la maldad.

Si reconoces áreas de tu vida en las que has participado en actos de corrup-
ción o la has aprobado en alguna forma, sin denunciarla, te animo a que ores al 
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Señor y le pidas que desintoxique tu mente, tu corazón y tu conducta de este 
peligroso veneno que nos vuelve insípidos y nos quita la capacidad de preservar 
la pureza de las cosas.

OREMOS JUNTOS: Señor, en el nombre de Jesús, oramos para que nuestro 
corazón sea como el tuyo, que ama la justicia y odia la maldad. No nos permitas 
perder el sabor o el brillo de tu luz aceptando las conductas corruptas de este 
mundo. Ayúdanos Señor a que, sin legalismos, pero con mucha pasión por co-
rresponderte, podamos dar el fruto que tú anhelas. Señor, ayuda a mis hermanos, 
ayúdame a mí a vivir guiado por tu Espíritu, manifestando tu naturaleza. Que sea-
mos radicales como “los amigos de Daniel”, que no doblemos nuestras rodillas 
al sistema, si no ¿cómo amonestaremos una corrupción de la que somos parte? 
Padre, ayúdanos a ver que contamos contigo y que no hay imposibles para ti. Da-
nos convicción de pecado y ayúdanos a arrepentirnos de cualquier corrupción en 
nuestro corazón, te lo pedimos Señor, en el nombre de Jesús, amén.

 

HAZLO PERSONAL

 1 . ¿Reconoces áreas e n las que has participado en 
actos de corrupción?

2. ¿Has aprobado esta corrupción en alguna forma sin 
denunciarla?
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LA DESESPERANZA

Las crisis económicas, políticas, sociales que hemos vivido en los últimos años 
han causado sus efectos en los corazones de los venezolanos. La migración, las 
separaciones, los viejitos solos en sus casas y tanto sufrimiento. La polarización 
de la sociedad que además de la migración continúan dividiendo familias y aún 
iglesias. La caída abrupta de la calidad de vida y mas, mucho más, han causado 
un cansancio en el corazón del venezolano, que en 2007 había sido reconocida 
como la población más feliz del mundo, hoy día esta en el puesto 79, con más de 
8 millones de migrantes.

Por todo esto varios psicólogos han diagnosticado a la sociedad venezolana 
con un síndrome de desesperanza aprendida, hay muchas razones por las cuales 
la desesperanza y la tristeza pueden entrar en el corazón de un hombre, pero en 
toda una sociedad como conjunto.

La Biblia dice: La esperanza frustrada aflige al corazón (Pro 13:12, NVI) y creo 
que ese ha sido el problema central, la esperanza frustrada. Cuando era niño ha-
bían revueltas en Venezuela, tengo algunos recuerdos como flashes de saqueos, 
corre corres y tiroteos, incluso recuerdo haber visto a un avión Bronco muy de 
cerca pasando por un puesto  de guardias nacionales que había cerca de mi casa.

El país estaba mal y se perfilaba una nueva esperanza. Casi un mesías que 
venia a salvarnos, comenzamos bien, pero luego todos los sistemas, los servicios 
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públicos, la economía y muchas áreas del país se fueron viniendo abajo. Según las 
palabras de unos viejitos amigos: “éramos ricos y no lo sabíamos”. Cometimos 
muchos errores, pero en particular debo destacar uno.

Jesús dijo: “Denle al Cesar lo que es del Cesar y a Dios lo que es de Dios”.  
(Mateo 22:21.) Vi muchas cosas que excedieron a la política, fue idolatría, de 
hecho, oraciones a personajes políticos, incluso ídolos. Fue una temporada muy 
confusa y yo podía ver con mucha preocupación lo que podría venir si no nos 
arrepentíamos a tiempo. ¿Que dice la Biblia al respecto?

“Esto dice el Señor: «Malditos son los que ponen su confian-
za en simples seres humanos, que se apoyan en la fuerza huma-
na y apartan el corazón del Señor. Son como los arbustos raquí-
ticos del desierto, sin esperanza para el futuro. Vivirán en lugares 
desolados, en tierra despoblada y salada.” (Jeremías 17:5-6)

Quiero destacar que no escribo esto con ninguna perspectiva política, sino 
desde una perspectiva muy espiritual, tan es así que si no nos arrepentimos, co-
rremos el riesgo de buscar a otro mesías que traiga cambios y que cumpla “nues-
tros deseos”, pero ya vimos que eso es idolatría. Sin importar tu posición o tus 
valores políticos, dice la palabra de Dios: “Malditos son los que ponen su con-
fianza en simples seres humanos, que se apoyan en la fuerza humana y apartan el 
corazón del Señor”.

Ahora en contraste a esa declaración TAN FUERTE, tenemos promesas 
INCREIBLES a continuación:

“Bendito el hombre que confía en el SEÑOR y pone su con-
fianza en él. Será como un árbol plantado junto al agua, que 
extiende sus raíces hacia la corriente; no teme que llegue el 
calor, y sus hojas están siempre verdes. En época de sequía no 
se angustia, y nunca deja de dar fruto.” (Jeremías 17:7-8,NVI)

Es fundamental para nuestra salud mental, para nuestra familia y para nuestra 
sociedad escoger bien donde depositamos nuestra esperanza. Mira lo que dice 
Romanos 15:13 (NTV):



33

“Le pido a Dios, fuente de esperanza, que los llene com-
pletamente de alegría y paz, porque confían en él. Entonces 
rebosarán de una esperanza segura mediante el poder del 
Espíritu Santo.”

Léelo otra vez con calma. Dios es una fuente de esperanza segura. Y Él puede 
llenarnos completamente de alegría y paz porque confiamos en Él. Hay tantos 
versos que se me vienen a la mente cuando leo esto, tantos testimonios y tantas 
historias, personales y de amigos que podría escribir un libro entero al respecto.

La esperanza es un tema central en la Biblia y algo que honra a Dios como 
pocas cosas. Sin embargo, cuando ponemos nuestra esperanza en un lugar dife-
rente cambia por completo nuestro enfoque, nuestro gozo, nuestros frutos. Mira 
lo que dice el salmista: 

“¿Por qué estoy desanimado? ¿Por qué está tan triste mi 
corazón? ¡Pondré mi esperanza en Dios!   Nuevamente lo ala-
baré, ¡mi Salvador y mi Dios.” (Salmo 42:11-12, NTV)

Tal vez podríamos decir que la razón de su tristeza, mas que las razones visi-
bles, era que había puesto su esperanza en otro lugar. Aunque si usamos una lógi-
ca pura, no podríamos concluir que esa era la razón, pero si podemos concluir que 
la solución a su situación fue: PONDRE MI ESPERANZA EN DIOS, NUEVAMENTE 
LO ALABARÉ, MI SEÑOR Y MI DIOS.

Además de mantener nuestro gozo, nuestra alegría y esa actitud optimistas, 
la esperanza en el lugar correcto produce crecimiento y santidad.

Queridos hermanos, ahora somos hijos de Dios, pero to-
davía no se ha manifestado lo que habremos de ser. Sabemos, 
sin embargo, que cuando Cristo venga seremos semejantes a 
él, porque lo veremos tal como él es. Todo el que tiene esta es-
peranza en Cristo, se purifica a sí mismo, así como él es puro. 
(1 Jn 3.2–3, NVI)
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OREMOS JUNTOS: Señor, en el nombre de Jesús, nos arrepentimos de ha-
ber puesto nuestra confianza en simples seres humanos, ayúdanos a darte a ti 
lo que solo te pertenece a ti. Guárdanos de no buscar a otro mesías, porque ya 
tenemos a uno Cristo Jesus nuestro Señor, permite que seamos limpios de toda 
idolatría y ayúdanos a nunca mas caer en ella.

Señor permítenos ser como arboles plantados a orilla de aguas que extiende 
sus raíces hacia la corriente; que no teme que llegue el calor, y sus hojas están 
siempre verdes. Que En época de sequía no se angustia, y nunca deja de dar 
fruto.

Oramos eso en nuestra vida y en la vida de cada uno de nuestros hermanos 
venezolanos. Señor atraednos con lazos de amor y transfórmanos para tu gloria, 
perdona los pecados de la nación y de tu iglesia y ayúdanos Señor. Te lo pedimos 
en el nombre de Jesus. Amén.

HAZLO PERSONAL
1. ¿Reconoces haber puesto tu esperanza en lideres religiosos o

 
políticos? o
 

¿en movimientos o
 

ideales (de cualquier lado)? ¿Has 
sido tentado a pensar que la política definirá tu vida?
2. ¿Sientes que en algún momento has sacado a

 
Dios del lugar que 

debe tener en tu corazón?
3. ¿Le has dado al Cesar lo que es exclusivamente lo que es de 
Dios?
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El antídoto

 Amado, aunque este mundo caído y su cultura nos han intoxicado por 
muchos años, Dios nos da la oportunidad de purificarnos a través de Jesús. 
Debido a que hemos nacido de nuevo y recibimos su naturaleza divina en no-
sotros a través del Espíritu Santo, podemos experimentar el deseo de hacer la 
voluntad de Dios.

La Biblia nos dice en Gálatas 5:17, que tenemos una lucha entre nuestra 
naturaleza pecaminosa y la del Espíritu; ambas se oponen y hacen que sea 
difícil hacer siempre lo correcto. Pero esta contienda no se gana procurando 
limpiar esa conducta contaminada por el pecado con nuestros esfuerzos, sino 
alimentando al Espíritu Santo que vive en nosotros a través de nuestra comu-
nión con Dios, permaneciendo en Cristo, llenándonos de Él y su Palabra. Esto 
es lo que nos ayuda a ser limpiados y a vencer. 

Enfoquémonos día a día en la naturaleza del Espíritu Santo en nosotros; de 
esta manera veremos cómo Dios nos santifica y produce en nosotros los frutos 
de una conducta sana, acorde a su diseño. En cuanto a esto, la Palabra nos 
dice en Romanos 12: 1-2: 

“Por lo tanto, amados hermanos, les ruego que entre-
guen su cuerpo a Dios por todo lo que él ha hecho a favor 
de ustedes. Que sea un sacrificio vivo y santo, la clase de 
sacrificio que a él le agrada. Esa es la verdadera forma de 
adorarlo. No imiten las conductas ni las costumbres de este 
mundo, más bien dejen que Dios los transforme en personas 
nuevas al cambiarles la manera de pensar. Entonces apren-
derán a conocer la voluntad de Dios para ustedes, la cual es 
buena, agradable y perfecta”.
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Este es un esfuerzo diario, que debe hacerse con un corazón dispuesto y 
enseñable, que se rinde ante Dios para ser limpiado de lo tóxico de la cultura. 
Ese es el antídoto, la cura absoluta que necesitamos para acercarnos cada día 
más a la naturaleza pura que el Señor quiere para nosotros, y así poder ser de 
inspiración a otros. Esta es la voluntad de nuestro Padre, buena, agradable y 
perfecta, y es la que le da toda la gloria a Él.


